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J A V I E R A  C O R V A L Á N 

J O S É  M A N U E L  C U A D R O

José María Torralba es catedrático de Filosofía Moral de la Univer-

-
testarla, sobre todo, desde la educación y el rescate de los clásicos. 
Sobre esto último publicó en 2022 Una educación liberal. Elogio de los 
grandes libros,

Torralba, respondería a las lógicas de un “mundo pragmático, en el 

-
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poco mencionaste que una de las virtudes de la 
educación liberal es que ella contribuye a que 

 

que, en mi opinión, son convergentes. En general, 
tienen que ver con la idea de libertad. Una de sus 
raíces se encuentra en Aristóteles, cuando se re-

están la tradición de las artes liberales, es decir, la 
formación básica de cualquier persona educada, 
que no se limita a conocimientos especializados 
o aplicados como sucede con frecuencia en la ac-
tualidad. De modo más cercano al modo en que se 

de una educación pragmática, es decir, orientada 
a la utilidad. La educación es liberal cuando tiene 
en su centro el cultivo del intelecto: despertar el 
interés por la verdad para ir en su búsqueda. Hay 

Zena Hitz o Roosevelt Montás que enfatizan su ca-
pacidad para cultivar la imaginación o mostrar la 
dedicación al saber forma parte esencial de una 
vida lograda.

formulación especialmente acertada. La educación 

seminarios de grandes libros, donde se leen los clá-
sicos de la literatura y el pensamiento. Este con-

épocas propicia que la persona tome distancia con 
respecto a su forma de vida, de modo que pueda 
entender por qué vive como vive y piensa como 
piensa. 

Al terminar un curso de grandes libros en mi uni-
versidad, pregunté a los alumnos qué destacarían 

-
mentar, por primera vez, otras maneras de enten-
der la realidad. Señalaba que, a pesar de vivir en un 

cada uno suele vivir encerrado en su “cámara de 

-
-
-

tas. Este efecto es uno de los más característicos y 

-
tencial de tomar distancia. Está en el origen de la 

la que invita este planteamiento educativo.

a raíz de la educación liberal haya tenido lugar 



41 

e n t r e v i s t a

parecía que el principal problema para la educa-

realmente es imposible conocer la verdad –al me-
nos, algunas de sus formas, por básicas y modes-
tas que sean–, la tarea educativa parece inútil. En 

-
tas formas dogmatismos, es decir, de pensamiento 
único, que imponen algunas ideas como verdades 

-
tables principios e ideas discutibles. En realidad, 
relativismo y dogmatismo son dos deformaciones 

-
cribió en Sobre la libertad sobre la necesidad de 

-

sociedades plurales que, en realidad, cada vez lo 

publicado recientemente un interesante libro so-
bre este tema, titulado precisamente Pluralismo. 
Una alternativa a las políticas de identidad.

En este sentido, la educación liberal es más ne-
cesaria aún que en otras épocas, porque contribuye 

a relacionarse con la verdad del modo adecuado. 
La verdad libera y, por ello, toda genuina educación 

-

-

crisis porque vivimos en un mundo pragmático, 
en el que los valores dominantes son el rendi-

mundo interior de cada persona. También es cierto 
-

gir un movimiento educativo como reacción a esa 

las propuestas de educación liberal y los progra-

-
lebró en la Universidad de Los Andes el I° Congre-
so Latinoamericano de Educación Humanista. Hay 
motivos para el optimismo.

-
-

sino sólo interpretaciones o que toda estructura 
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social oculta una forma de dominación. Sin preten-

algunos de sus planteamientos pecan de aquello 
mismo que critican. El pensamiento posmoderno 
se presenta como la desvelación de algunos enga-
ños en los que vivíamos, fruto de la asunción acrí-
tica de ciertos presupuestos. Lo que no siempre se 

-
-

y errores. La manera de aplicarlo consistiría, preci-

promueven la educación liberal, que la cultura “nos 

-

-

-

una buena educación liberal es la familiaridad con 

-

indiferente. Esta familiaridad contribuiría a desa-
rrollar un olfato capaz de advertir las diversas for-
mas de pensamiento ideológico, donde el criterio 
no es la verdad sino el poder o el afán de dominio. 

parte, y a raíz de la distinción que usted hacía en 
la pregunta anterior tengo la impresión de que lo 
poco que se lee hoy son libros del segundo tipo: es 
decir, libros con herramientas para controlar la 

Una educación liberal. Elogio de los grandes libros 
José María Torralba
Ediciones Encuentro, 2022 
174 páginas
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realidad, más que para comprenderla. ¿Tiene us-

Al menos en mi país y en otros que conozco, es 
claro que el sistema educativo está fallando a las 

-

para enfrentarse a un mundo cada vez más com-

transmisión y, desde luego, de los más accesibles. 
Las capacidades de apreciación artística y musical 

-

para desarrollarlas. 
Diría que la lectura es el camino para salir de la 

ignorancia. A la vez como bien indica en su pregun-
ta, no sirve cualquier tipo de lectura. Los grandes 
libros, o clásicos, que pueden ser tanto antiguos 
como modernos o contemporáneos, se caracteri-
zan -entre otros aspectos- por no ser moralizantes. 

-
sas formas. En esto se distinguen claramente de 
la literatura escolar para adolescentes, que puede 

-
nado. La lectura de los clásicos es, ante todo, una 

-
donos nuevas perspectivas sobre la realidad, y 
obligándonos a tomar postura acerca de ciertos 
asuntos. Son libros que nos ayudan a comprender 

conversación, pues no imponen una única conclu-
-

cesidad de encontrar respuestas a los interrogan-

verdad. La grandeza de la educación liberal consis-
te en ofrecernos la posibilidad de participar en ese 
baile entre la libertad y la verdad.

¿Cree usted que los ideales democráticos como la 
igualdad, la horizontalidad, etc., han permeado el 
espacio universitario, las salas de clase y las rela-

-

Nuestras sociedades democráticas se basan en los 
valores de la igualdad y la libertad. Considero que 
su desarrollo y consolidación en los últimos dos si-

-

crisis del modelo democrático. En parte, se debe a 
-

mutado en igualitarismo. Esto se advierte de modo 
particular en el ámbito educativo. La educación es, 
por naturaleza, un espacio aristocrático. No en el 
sentido de privilegios económicos o de clase social, 
sino de conocimiento. En educación resulta bási-
ca la distinción entre saber y no saber, así como la 

-
trada, los alumnos). 

tenga las mismas oportunidades tanto en el acceso 
como en la formación que se ofrece en los centros 
educativos. A la vez, no se pueden negar las dife-

-

o económico) o resultado del esfuerzo personal. Es 

los pertenecientes a la clase social alta) resulta 

es que quienes pertenecen a esas élites no se con-
sideren privilegiados ni acreedores de más dere-

especial deuda y responsabilidad para con la socie-
-

ciones de aportar más, tienen mayor obligación de 

sobre las minorías, que ofrece un freno a lo que él 
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La universalización del acceso a la educación bá-

a la universidad son un claro signo de progreso. 

igualitaristas. Conviene mantener el principio de 

Lo que usted señala me hizo recordar algunas te-
-

lo dicho por usted a raíz de la pregunta anterior, 
concede de todos modos un punto a los precurso-

pedagogía moderna tiene motivos para sospechar, 

hace sentir el vacío, muestra la carencia y orienta 

ese vacío sin convertirse en un manipulador, per-

equilibrio que le permita no caer ni en el igualita-

-
versidad. Insistí en que la educación no se puede 
reducir a los contenidos técnicos e intelectuales, 
sino que debe incluir el desarrollo personal –y cí-
vico, si se desea–. Lo queramos o no, al educar 
siempre nos dirigimos a la persona entera. Al 
terminar, me plantearon: ¿realmente se puede 

“El cristianismo burgués es un 

cristianismo egoísta. El problema es 

que olvida que la fe, si es sincera, 

necesariamente se manifiesta en 

la vida social (familia, comunidad, 

país). La religión lleva a preguntarse 

cómo contribuir al bien común y cómo 

configurar la sociedad según la ley de 

la caridad. El tesoro de la fe se agosta 

si no se comparte.”
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diciendo que, propiamente, nadie puede sentirse 
capacitado para educar. Se trata de una tarea que 
sobrepasa las capacidades de cualquier persona 

-
cente al ministerio religioso. En ambos casos, se 
accede -por así decir- al santuario de la persona, 
a su alma o corazón. Es una gran responsabilidad 

semilla plantada. 
La enseñanza se basa en una relación personal 

crezca, personal e intelectualmente. En Las peque-
ñas virtudes, 

corresponde abonar la tierra, asegurarse de que se 
airea y recibe el sol necesario; pero no puede esti-
rar de ella para que crezca más rápido ni par que lo 

están la misma línea que las de Daniel Mansuy, que 
me parecen muy acertadas. 

-

nombre a un modo deformado de entender la reli-

-
-

la búsqueda de seguridad y estabilidad. Esta visión 

cristianismo, donde lo que prima no es la estabili-
dad, sino el compromiso que lleva a arriesgar; ni 

-

Spe Salvi cuando 

que pueden llevar al egoísmo de pensar que la vida 
cristiana se reduce a la preocupación por salvar 
la propia alma. Como si la religiosidad fuera una 

burgués es un cristianismo egoísta. El problema es 
que olvida que la fe, si es sincera, necesariamente 

país). La religión lleva a preguntarse cómo contri-

según la ley de la caridad. El tesoro de la fe se agos-
ta si no se comparte. Un analista social de mi país, 

la realidad: a través de la familia, la cultura, la eco-
nomía y la política. Crea soluciones para los retos 
sociales. En cambio, una fe burguesa es una inerte, 
no crea nada.

-
cia de los valores religiosos en la esfera pública. 

una determinada visión de las cosas, sino al bello 
deseo de compartir el tesoro de la fe, cuya luz pue-

-
tianismo burgués. Ante problemas sociales como 

-
cial o la desestructuración de la familia, ¿dónde 


